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TENTATIVA DE ROBO 


Dos cascos de una misma naranja: 
la mayoria y minoria del Comité 


A" 


Si la causa de los trabajadores queda 
en los trabajadores, esta causa será la 
del comunismo libertario; será la de los 
anarquistas. Si la causa:del pueblo que- 
da en el pueblo mismo, excusado es de- 
cir que, por todo lo que se ha conocido y 
experimentado por los diferentes parti- 
dos o gobiernos, por la libertad o por la 
seguridad que se quiere, será rechazado 
el Estado y la autoridad; será procla- 
mado o tratado de establecer simple- 
mente el comunismo libertario. Toda 
clase de explotado u oprimido, si tuvie- 
ra la libertad de escoger el verdadero 
medio social en que toda forma de ex- 
plictación u opresión desaparezca, en 
que se cumpliría su ideal de ser hombre 
y ninguna cosa se opondría a su escla- 
recimiento y su desenvolvimiento com- 
pleto, escojería naturalmente el comu- 
nismo libertario; ninguna otra cosa po- 
dría resumirle ni interpretarle, sino el 
comunismo anarquista. Y actualmente, 
en cua quier cosa que fuera, en las ideas, 
las luchas, log medios, en la amplitud 
de los objetos, en la voz abierta que sue- 
na fnicamente para la libertad, la ver- 
dadera causa, no podría estar sino con 
el anarquismo, con los anarquistas... 

Es por eso que, como se roba un re- 
loj, practicando una operación oculta e 
insensible, ladronamente trata de robar- 
se su causa a los trabajadores, su can- 
sa al puebln: robarle sn comunismo li- 
bertario; robarle su acción, a la que iría 
naturalmente; robarle su anárquico re- 
volncionarismo o su inteligencia recta 
o directa para lo que le es necesario; ro- 
barle su libertad de hoy o su libertad de 
mañana; robarle hasta una. huelga y ro- 
barle la Revolución: todo lo que ha an- 
dado o ha recorrido, o puede andar o 
recorrer todavía, en el camino de su re- 
volución, su emancipación. 

Robarles, compañeros: ¿En beneficio 
de qué, de quién? Robarles la anarquia, 
el único medio social en que pueden ser 
bellos y libres; robarles un camino que 
ya han andado, en el cual han hecho sa- 
crificios dolorosos: ¿Y para qué, para 
quién se realiza este robo; para qué fun- 
cionamiento o para qué cosa?... 

He aquí para qué cosa, qué funciona. 
miento, compañeros. Están expresados 
en el doble mamotreto, en la doble ma- 
niobra ladrona del “Comité de Unidad 
Obrera”, Peor que con las manos en el 
reloj, desde la primera línea, ambos ca- 
balleros de industria son demostrados 
con la mano sobre la causa de los traba- 
Jadores, tratando de hacer su substrac- 
ción, lo Nevarla de su dominio y que 
no puedan quedar con ella más, como un 
Taspa, 

¿Para qué cosa, para qué funciona- 
miento? Por el proyecto de la mayoría 
—Yo0 deja de haber audacia en estos ca- 
Cos, — por la cosa del sometimiento al 
Partido Comunista, y por la cosa del 
funcionamiento, no del comunismo li- 

€rtario, sino del Estado Comunista en 
el cual los políticos comunistas estarán 
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La hereneta de Amsterdam 


_La mayoría de las grandes organizaciones 
sindicalistas revolucionarias — que represen- 
tan el sindicalismo revolucionario—, no obs- 
tante el esfuerzo de los comunistas, han pro- 
"unciado su retiro de Moscú. Entre estas or- 
Sanizaciones están: la F. A. U, D. sindicalis- 
ta de Alemania; los sindicalistas minoritarios 

"anceses, que ahora acaban de producir sn 
asin de los reformistas mayoritarios; la 

-N. del T. de España; los 1. W. W, de Nor- 
le América; la Unión Sindical Italiana; las 
““Banizaciones sindicalistas de Suecia, de No- 
Tuega, ete,; es decir, todo lo que es conocido 
y lueha por el sindicalismo revolucionario. 








de Unidad Obrera 


bien colocados y harán correr carreras 
de baquetas a los trabajadores. La can- 
sa está robada para el partido y el Es. 
tado Comunista. 


Por el proyecto de la minoría, hoy, 
actualmente, ahora — como por lo de- 
más en esto de acuerdo con la mayoría 
—la causa es limpiada bonitamente 2 
los trabajadores, para la cosa y el fun- 
cionamiento de un funcionarismo sindi- 
cal, de un Comité Central Sindical. Los 
sindicatos no pueden dirigirse a otro 
sindicato hermano o federado por razo- 
nes de huelga o solidaridad; está roba- 
do para el Comité Central Sindical. La 
solidaridad con los revolucionarios o los 
los rebeldes no pertenecientes a la or- 
ganización, con la causa de la revolución 
o la insurrección no autorizada por los 
jefes, no puede ser tampoco; está roba- 
da, no existe más La solidaridad con 
todos los revolucionarios por el Comité 
Pro Presos, está robada; nó puede ser, 
no existe más. En su lugar, un seguro 
mutualista dará dos viandas y un café 
con leche a los asociados que caigan en 
las garras de la autoridad, y que deben 
pagar un tanto para tener derecho a 
este beneficio. ¿Y qué más? El Comité 
Pro Presos es robado para un empleado 
con bicicleta; para esta cosa, este fun- 
cionamiento como es un empleado con 
bicicleta... 


¡Y los sindicatos deberán aceptar 
quedar robados, por esta cláusula pri- 
mera para el congreso, que dice: **Que- 
da establecido que las organizaciones 
que concurran al congreso, de hecho 
aceptarán las resoluciones que se tomen 
en el mismo””. Queda establecido que la 
causa robada a los trabajadores, para el 
Partido Comunista, para el funcionaris- 
mo plaga y no garantía o para el em- 
pleado en bicicleta, quedará robada. An- 
tes de retirarse del mostrador deben 
renunciar a todo derecho de recobrarla, 


¡Trabajadores! No os dejéis robar, no 
os dejéis quitar ingennamente vuestra 
causa de vuestras manos. En ellas está 
todo lo bien que debe estar, No son gran 
cosa ni el Estado ni el Partido Comunis- 
ta, ni unos cuantos lagartijones constitu- 
yendo el Comité Central Sindical, ni 
uno ni diez empleados a pie, en tren o 
en bicicleta, Os dejaríais quitar por na- 
da. ¡Conservad vuestra causa a vosotros, 
todos los derechos a moveros libres y 
ampliamente y a estar en todo tiempo 
con Jos verdaderos revolucionarios — 
los anarquistas — y las verdaderas co- 
sas revolucionarias: las cosas anarquis- 
tas! 


Y si se duelen y se apresuran a que- 
rer robaros así, es porque saben muy 
bien que si la causa queda en los traba- 
jadores, esta causa será el comunismo 
libertario. Y con el comunismo liberta- 
rio no tienen los lagartijones doude co- 
locar sus personas con la importancia 
de jefes, ni el Partido Comunista su pro- 
paganda, 





Todas estas organizaciones constituirán la 
Internacional Sindicalista Revolucionaria, y 
esta internacional de los elementos obreros 
revolucionarios, no puede tardar en quedar 
formada y empezar a funcionar. 

¿Qué será, pues, de la Internacional Sin- 
dical Roja? La Internacional Sindical Roja 
será la heredera de Amsterdam, como el Par- 
tido Comunista ha sido el heredero de ele- 
mentos — y en algunas partes también de 
los efectos — del Partido Socialista. 

Como heredero de efectos, en Francia y en 
Italia recibió o consiguió la dirección del Par- 
tido Socialista, los diarios la Humanité y el 
Avantil—eomo podía haber sido La Van- 
guardia aquí—y todo junto representando las 
mismas tácticas y las mismas martingalas, 
aunque escudadas en una fraseología bolche- 
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Exponer de la A.arquía: 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





Las atrocidades del Terror Blaacó en Es 





MONTJUICH 





Síntesis y resimen de una secular y san- 
grienta opresión, fué la Bastilla, donde eran 
encerradas las agitaciones de algunos corazo- 
nes grandes, y muchos deseraciados YM»; 


e 


chos inocentes jen el vientre lóbrego, frío, 
visitado por la gota de agua, de los ealabo- 
zos de olvido, tumbas de la muerte. 

Montjuich, otro siniestro monumento, sín- 
tesis y resumen de la represión del Terror 
Blanco, es otra Bastilla también, en cuyo se- 
no se ha torturado hasta la agonía, basta el 
último suspiro sin descanso, a muchos hom- 
bres del pueblo y trabajadores; en sus fo- 
sos malditos, la Gente Blanea fusiló a Fe- 
rrer, apóstol nuevo, y se prosigue y se per- 
petúa, siempre sin descanso, la represión del 
Terror Blanco... blanco y sin entrañas, co- 
mo las piedras del castillo de Montjuich! 

¡Montjuich! ¡España! La España Blan- 
ca, y para la Muerte Blanea del Trabajador, 
condenado a entregarse al patronato que 
chupa su vida! 

¡Montjuieh! Este es el símbolo de la re- 
presión, del Terror Blanco en España. Y 
allí contra sus muros que se levantan insen- 
sibles en la lejanía, de espaldas contra la 
Crueldad y el Horror, la madre y el hijo, 
han cerrado en un grupo que contiene todo 
el dolor, la desesperada angustia del pueblo. 
Erguidos por el dolor, como para el amor, 
lanzan su alarido los senos de la madre, que 
alimentaron la vida; estremécense sus flan- 
cos, que llevaron «dentro de ellos la vida, de 
dolor y alarido también; los brazos en alto, 
sollozan «on todos sus músculos — tensos 


tantas veces por el trabajo—; e inclinado 
hacia el claustro materno, el niño llora la re- 
presión, el Terror Blanco, la Muerte Blanca 
de los:trabajadores; la Maldad, la tortura, los 
procesos, las deportaciónes; la Ley de Fuga, 
ete., ete. 

He aquí, camaradas, la última carta de los 
compañeros de España: 





La burguesía se constituyó en Confedera- 
ción Patronal Nacional, y obtuvo del gobier- 
no la disolución oficial de la C. N. del T.; 
por este hecho el obrero organizado se en- 
cuentra fuera de la ley, y toda acción es en- 
tonces clandestina. 

La organización patronal, de acuerdo con 
el gobierno y el jefe de policía general, han 
resuelto destruir completamente el movimien- 
to anarquista, principalmente en la persona 
de los militantes más activos. 


Los centros obreros donde se reunen ofi- 
cialmente los compañeros, están cerrados des- 
de hace dos años; los periódicos anarquistas 
“Tierra y Libertad”, la “Guerra Social”, la 
“Rebelión” y muchos otros están suprimidos. 


Sus redactores están encarcelados, con nu- 
merosos militantes que son “supliciados”, a 
fin de obtener de ellos la confesión de críme- 
nes que no han cometido, La ley de Fuga es 
aplicada: el detenido molesto es asesinado 
por la policía sin testigos, y luego se afirma 
que ha intentado fugarse. 

Apesar de esta represión inconcebible, la 
acción continúa y los periódicos anarquistas 





vista y revolucionaria : fraseología que no en- 
gaña a nadie, y que no puede hacer descono- 
cer que hay una gran diferencia, una diferen- 
cia enorme, con el sindicalismo revoluciona- 
rio. 

Pues, ausente, formado en otra parte, lle- 
vando incansablemente por sí sns acciones el 
sindicalismo revolucionario, no le queda a la 
Internacional Sindical Roja más que revol- 
ver o espigas en la herencia de Amsterdam. 
De manera que entre lo que le vaya de esta 
herencia, como de entre lo que le ha ido del 
socialismo, tendrá que hacer sus huestes la 
Internacional Sindical Roja, como las ha he- 
eho la TIT Internacional Comunista. ¡Y serán 
los que no son, los que nunea han sido, los 
que no representan ni pueden representar el 
sindicalismo revolucionario, los quese pro- 
duzcan con un lenguaje bolohevista y revo- 
Iucionario; será Amsterdam—es decir, las or- 
gauizacioneg que estaban en ella—que se le- 
vanten a decir que ellas son bolchevistas y 
revolucionarias, eomo ante la risa de todos, 
es el Partido Socialista-Comunis: -- decir, 
los grupos que estaban en el Partido Socia- 
lista—que se levantan a decir que ellos son 
bolchevistas y revolucionarios! 

Todo esto no puede hacer confusión eon el 
sindicalismo revolueionario, 


aparecen clandestinamente. El puesto de go- 
bernador de provincia se ha hecho delicado, 
y en Barcelona se ha visio sucederse a cua- 


_tro, impotentes. para solucionar la 'erisis mili= 
“arista. hasta lo VUegada del gobernador ac 


tual que marcha de acuerdo con el jefe-de po- 
licía. Así, desde noviembre de 1920, la repre- 
sión no tiene precedentes, Las sedicentes ga- 
rantías constitucionales están suspendidas 
oficialmente; no existe seguridad para nadi.. 
Murhos camaradas están hace muchos meses 
encerrados en el trágico castillo de Mont- 
juich, otros en la cala de los acorazados, otros 
en fin son transportados a las prisiones de 
Africa o a Fernando Po. 


-—a 

Los militantes más activos, Pestaña, direc- 
tur de “Solidaridad Obrera”, Carbó, de la 
“Guerra Social”, Manuel Buenacasa... es- 
tún eucarcelados, y a propósito de la supre- 
sión dde un tirano, hemos nombrado a Dato, 
se ha arrestado a numerosos camaradas ino- 
centes, Los tribunales civiles y militares se 
muestran inexorables. En Sevilla, el fisca; 
civil pide la pena de muerte para cuatro ca- 
maradas... 


Es un débil relato de las cosas que pasan 
aquí. Sería imposible, hacer un balance de 
todos los crímenes cometidos al amparo de 
la lew. Es un llamado que nosotros os hace- 
mos: la burguesía y el gobierno español quie- 
ren destruir el movimiento anarquista en la 
persona de todos los compañeros activos. Es 
una lucha sin cuartel. Nosotros tenemos todo 
contra nosotros. ¿Nos dejaréis asesinar? 


A A 


Ir a la 1 $. R. es ir a Amsterdam, caer en 
la táctica opuesta del sindicalismo revolucio- 
nario. Como ir al Partido Comunista o a la 
Internacional Comunista, es ir al Partido So- 
cialista, es decir a las tácticas o martingalas 
del Partido Socialista, 

Como sindicalismo revolucionario... como 
sindicalismo revolucionario... éste está afue- 
ra. ¡Y Amsterdam-Moscú dice que no es re- 
volucionario! 

Sin embargo, no: Este es el sindicalismo 

evolucionario, “Pan pan y vino vino”. No 
hay manera de hacer volver las cosas al re- 
vés. Fijaos bien, que si nosotros nos dejamos 
poner en la mano una boleta para votar, aun- 
que os mareemos con una fraseología bolche- 
vista y revolucionaria, vosotros comprende- 
réis que no somos revolucionarios. Buenos 
para votar, sí! 


Si el sindicalismo revolucionario no está 
en la I, S. Roja, sobra decir que ésta no es 
la internacional de los sindicalistas revolu- 
cionarios. Y sean despabilados, conversado- 
res, gallardos de voz o de palabra los comn- 
nistas o los holchevistag que sean, El primer 
obrero, si quiere algo práctico, algo efectivo 
en acción verdadera, busca a los sindicalistas 
revolucionarios. Y lo demás lo da todo de 
barato, 


| Las Pirámides 





Una noche, durante una de mis peregrina- 
ciunes, pasando frente al desierto africano 
u mirando en el tramontó delinearse las rudas 
siluetas de las Pirámides — símbolo de la so- 
ciedad presente — pensé en las fatigas y en 
las torturas que a generaciones y generacio- 
nes de esclavos costaron esos monumentos 
monstruosos; y me preguntaba si ese trabajo 
inmenso merecía el esfuerzo febril de tantas 
víctimas, cuando sólo debía servir para es- 
conder la carroña de algún Faraón emputre- 
cido 

Igualmente yo me pregunto si la civiliza- 
ción burguesa, que tanto se decanta hoy, me- 
rece la pena del sacrificio de los millones 
de trabajadores que la edificaron, cuando 
ella, salvo pocas excepciones. sirve para ase- 
gurar la alegría y la riqueza a aquellos, pre- 
cisamente, que menos la han merecido, y que, 
por ende, menos saben comprender su precio. 


Pedro GORI. 











LA ANTORCHA 





“Quieren matar a los comunistas...” 


No pasará nada, no se intentará siquiera plotación y tiranía, sino también porque en 
una cosa — una acción por la huelga, o una «“uanto a crímenes, ellos están excesivamente 
simple acción por la propaganda o los prin- cargados, y nadie hay más armado para co- 
cipios—, sin que de arriba lluevan los escri- :eterlos. 
tos panfletarios, acerea de todo lo que quie- 
ren o intentan los anarquistas. 





¿Qué es una sola gota de sangre que una 
vez — allá por las mil y quinientas — pue- 
11 patrón que quiere la explotación, el go- «Gu derramar un anarquista, ante las que en 
bierno que quiere tener las manos libres pa- un solo día derrama el gobierno? ¿Qué es la 
ra reprimir a los obreros, para aplastar to- coerción que una sociedad obrera puede ha- 
das sus acciones, eomo se aplasta la rebelión cer a un patrón, obligándolo a aceptar un 
y la sedición; entre ambos inspiran esos es- pliego de condiciones, ante: la coerción so- 
eritos panfletarios contra nosotros, de que se cial del capital, que sufren todos los prole- 
hacen portavoces las gentes de la religión, tarios en la sociedad presente? Menos que 
las gentes del patriotismo, o las gentes de los un pelo de un conejo. 
gobernantes en el poder, cenando óstos, a su Sin embargo, ya vemos que es necesario :1 
satisfacción, se muestran odiosamente xepre- contra esto. Dar una idea panfletaria, única, 
sivos: radicales o enórgicos en la represión. siempre semejante, de lo que quieren o pre- 

¿Qué quieren los anarquistas? ¿Qué se re- ienden los anarquistas. 
clama con la libertad para la acción obrera? (Oh! y por el gobierno ruso, los comunis- 
¿Qué libertad es la suya? ¡Ay! La libertad tas también. Cada uno por su gobierno, y 
que quieren no ez ninguna cosa dercoha ni por las eoerciones que hace este gobierno. En 
atendible; quieren una libertad de erimina- “La Internacional” leemos, 
les para someter «4 los pobrecitos patrones; contra los anarquistas: 
quieren -— como decía hace tiempo en “La 
Nación” un fraile, el más inteligente, verda- 
dero filósofo en encstiones sociales, como lo 
presentaba a sus lectores dicho diario—, la 
libertad de matar au Dato; es decir, la tira- 


del planfetista 


“La libertad que quiere el anarquista, es 
la libertad de matar al comunista”. ¡De ma- 
tar a Dato, pues! 


Y quien mata, está matando, es el gobier- 
nía de un solo hombre que se levanta a con- 1. Quien hace sufrir la coerción armada +s 
denar y ajusticiar a un gobernante, contra *! gobierno. Quien representa la coerción go- 
todos los que lo sostienen o se beneficiaban Cial, es el gobierno. Pero ésta se ejercita con 
de su neción en este puesto: la cual acción el pueblo y con el anarquista en medio «le él: 
era la aceión social de la represión con los re- €s la coerción social, contra la cual es un eri- 
volucionarios; la muerte de unos cuantos mi- W“! o una sedición no quererla sufrir. 

les de protestantes o rebeldes, para que vol- ¡Lindo muchacho! Se le habrá dado en el 
vieran a quedar las cosas como deben estar gobierno el puesto que merece. La libertad 
en la sociedad ibmrguesa, en que el patrón y que quiere el anarquista, es la libertad de 
el gobernante deben gozar de una libertad y matar al comunista. En realidad, es este 
una auioridad absoluta, y no es admitida la que mata al anarquista y al que no lo es, 
oposición, la seuieión del trabajador!... disponiendo de todos los medios y de toda la 
¿Qué quieren, pues, los anarquistas, se- fuerza de una coerción social espantosa. Es- 
gún estus escritos o estas afirmaciones pan- to es nada. Más aún: esto es lo hermoso, lo 
fletarias, acerca del ideal o la lucha de los que debe amarse, apoyarse y 


y respetarse. 
anarquistas? 


¡Lindo partidario de la represión! Pero 
Veilo: Quieren matar a los gobernantes; cuando nosotros luchamos por la desapari- 
quieren oprimir o arrebatar la libertad y la ción de una coerción social, que priva o ha- 
autoridad que tienen los patrones por la so- ee escarnio de la libertad de todos, en bene- 
ciedad burguesa. Realizar un crimen social... ficio de la libertad o la autoridad de unos 
Pero: ¿Qué quieren los patronos y gober- cuantos hombres en el poder, dotados de to- 
nantes? Conservar íutegra, intangible, res- dos los medios o posibilidades de la repre- 
petara, toda esta libertad y autoridad social sión, no crea el panfletista que decir enton- 
de que gozan, para oprimir y explotar a su cos: quieren la libertad de matar al comunis- 
sabor ul pueblo; y por lo demás, matar a ta, suena como un alegato diferente que de- 
cuantos sea neces2rio para conservarlas. cir: quieren la libertad de matar a Dato. 
De ruanera que cuando estos dicen, que- Enel fondo, la coerción social, que ambos 
riendo expresar paufletariamente la condue- representan, o sea el Estado, no están tan 
ta de los anarquistas: “Quieren matar a los ¡justificadas como para greer, ingenno pan- 
gobernantes, oprimir «al patronato; contra la' Fletista, que diciendo: quieren maia» a Dato 
coerción ordenada del orden, quieren la ti- o quieren la libertad de matar al comunista, 
ranía demagógica de ellos”, todo el mundo los revolucionarios van a cerrar en seguida, 
ríe, no sólo porque carece de justificación, y ponerse a ayudar a los gendarmes para que 
porque el patronato y el gobierno, el Capital estos realicen la represión contra los anar- 
y el Estado, constituyen la más constante ex- quistas. 
roca 


A a a 
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cual se ha dado un alto cuando pisaba tales 
cosas que un amigo no debía pisar, queda 
perfectamente sindicado en su espíritu per- 


la auleridad rompas la 
ag 5 , 5 
unida, desiruyo ta amistad verso y autoritario, por su apoyo en la auto- 
_— ridad; el interruptor queda también sindica- 


En las reuniones de ubreros, en cualquier do para ésta por su espíritu de libertad; de 
clase de reunión popular, cuando un hombre, manera que es caratulado o prontuariado eo- 
pougamos por caso un candidato, en tren de mo anarquista, y se le tiene en cuenta para 
buscar «lectores para hacerse consagrar di- perseguirle o expulsarle luego. 
putado, apela a la autoridad, a llamar a la La libertad se muestra ingenuamente por 
policía, contra cualquier intento de refuta- su boca. ¡Qh, libertad! Sales del pecho de nn 
ción, de desmentido o de erítica de parte de hombre sinceramente convencido de haber en- 
algún miembro del auditorio, eon tanto dere- contrado un amigo eminente de ella; y éste 
cho como cualquiera para poner las cosas en atrae sobre ti las espadas y las miradas de 
su Jugar, para no dejar circular una mentira ia autoridad. Eres un sembrado que atrae el 
o para exponer él mismo sus ideas — no de- eranizo; eres el más ingrato de los hilos me 
jará nadie de reconocer que, dicho acto de tálicos que atrae el rayo sobre la cabeza y 
llamar a la policía, es el más desapacible; el corazón de las personas. ¡Oh, libertad! 
que las ideas o las pretensiones de esie hom- ¡Ay, de los niños que están en casa; ay, de 
bre tienen carácter «autoritario, y que en la la familia que espera el pan del siguiente 
tranquila reunión popular, congregada con el día; ay, del cuerpo, de los pulmones y de 
solo objeto de escucharle, hace: el coutrol de todos los miembros del obrero; ay, del por- 
sus ideus y verificar las suyas propias, a ver venir, de los horribles vientos que han de agi- 
lo que les queda en limpio después de haber tar o estrellar algunos de nuestros hijos! 
asistido a una reunión más, él ha introducido” Sin embargo, tú que eres gentil y bueno, 
los hierros o las armas de la policía, como que ardes de deseo de establecer la razón, 'la 
para demostrar que se cierne la espada de la verdad y la justicia, aún para aquel hombre 
autoridad sobre dicha reunión, y que, bajo que crees que viene a hablarte como un ami- 
la protección de ella, le es permitido afirmar go, y que sinceramente se equivoca o que in- 
todo sin réplica, y que sus propias palabras curre en errores que no conoce, tú eres acu- 
deben ser consideradas un acto de autoridad, sado de romper la armonía y la unión; mien- 
y por lo tanto, si no se quiere dormir en el tras que quien la rompo realmente, la rompe 
calabozo esa noche o salir eon un hombro o con un acto agresivo y de autoritarismo su- 
la cabeza rota, se debe únicamente oir y ca- mo, con un acto que no puede sino dispersar 
llar. la amistad, es aquel que introdujo, que hizo 

Son muchas, casi todas las permitidas, las "VANZar la policía sobre sus amigos. Por este 
reuniones así, a las que se acude sin embar- "cto, él lo rompió todo. La verdadera causa 
zo libremente, eon un gentil objeto, ereyendo e «que no pueda existir la unión y la amis- 
aque va a hablarles un amigo. La reunión con tad, es la autoridad ; la autoridad que es 
ese hombre, aunque, por la parte de muchos “Marga y agresiva siempro, que destruye al 
amigos que él ignora, sea realmente sincera, “igo para hacer de él un prisionero, para 
se ve bruscamente rota por él, que hace avan- Pegarle, para persguirlo, para hacerle ma- 
zar sobre sus amigos a la policía, en la for- les tantos, que no existe ninguno que pueda 
ma que ésta avanza sobre los criminales o los lacerlos poores. 
rebeldes. Una réplica, una protesta del hom- Unos amigos, reunidos en cualquier parte 
bre del pueblo, que quiere hablar de sí mis- que sea, aunque tengan las más opuestas 
mo, de sus amigos, y camaradas, puesto que ideas, no estarán divididos, no serán enemi- 
se está hablando de ellos y se demuestra que gos, hasta que uno de ellos apele contra los 
se habla sin razón o sin conocimiento, cues- olr.: a la autoridad, o quiera imponerse en 
ta numerosas detenciones, cuando no - er forma por la autoridad. Este es el 
bros hs rotas. iy perverso y malo, al cual ningno de 

Esta es nuestra libertad. los otros podrá amar. Es un tirano. 

Pero no queda todav.. en esto solamente, 


Si el orador interrumpido o corregido, o al T. Antillí. 





Por la vida de 
“La Antorcha” 


Importante pic-nic familiar en un bar- 
co por el río Paraná 
La fecha: el 19 de Febrero 
Salida de: Canal San Fernando 


Reclús, en uno de sus libros, habla lo 
siguiente: derrumbado el terrón que las 
sustentaba, en el flanco de una ladera, 
varias plantitas habían caído al pie del 
barranco, entre una vejetación hostil y 
extraña, y allí se habían quedado for- 
mando colonía, agrupando sus tímidas 
corolas de florecillas de otra altura y de 
otra vegetación. 

Pues, algo así, estamos los anarquis- 
tas, como esas plantitas, en medio de 
la sociedad presente, que es extraña y 
hostil para nosotros. Obligados a agru- 
parnos, y defender nuestras corolas de 
florecillas de otra altura y de otra ve- 
getación, teniendo por todos lados hile- 
ras de cardos y pinchos que avanzan 
contra nosotros... 

Esto quiere decir, camaradas, que en- 
tre nosotros estamos en familia y am- 
pliamente respiramos, donde quiera nos 
encentramos solos, en medio de estas 
tierras del burgués hostil o extraño. 

Y ahora, algunos camaradas quieren 
que nos reunamos en barco, y solamen- 
te amigos y camaradas, después de an- 
dar sobre las ondas, vamos a desembar- 
car a una isla del delta—, no a la Isla 
MWiaciel o la Playa de los Pescadores, si- 
no por allá lejos, en una isla del Para- 
ná; escogida para estar un día solos. 

Para este pic-nic a bordo, las tarje- 
tas sirán limitadas; de manera que 
quien no quiera quedarse a la oriila, de- 
be adquirir su tarjeta cuanto antes Así 
ncsotros sabemos también si hemos de 
alquiler dos barcos, e ir, en el uno y en 
el otro, en escuadra... 

Es para matar el déficit de “LA AN- 
TORCHA”, y para procurar en lo po- 
sible nuevos fondos. 

Ho aquí ahora las condiciones para 
este pic-nic a bordo, tara este hermoso 
paseo en barco. 

Se saldrá de Canal San Fernendo, a 
las 8 del día 12 de Febrero, y se re- 
gresará por la tarde, terminado el día. 
Si es deseo de log concurrentes prolon- 
gar la hora, sólo habrá que hacer una 
subsoYricción vara el barco. 

La tarjeta cuesta **cuatro'” pesos por 
perscna. Da derecho solamente al bar- 
co. El tren para ir se toma en Retiro, 
a las 6.30 de la mañana. 

A. bordo habrá música, un buffet 
pucsio a beneficio nuestro por compa- 
ñerss, cordialidad y alegría anarquista. 

Como decimos, las tarjetas serán limi- 
tadas. ¡Así que a retirarlas! En nues- 
tro local están desde ahora en venta. 
Cuazdo se llene un barco, alquilaremos 
otro, 

Es conveniente que los concurrentes 
lleven su comida, Y será, entre todos, 
para participarnos unos a los otros. 

¿Quién quiere venir a bordo? ¿Quién 
quiere venir en barco?... 
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La reacción contra los 
anarquistas en Rusia 
El asesinalo de León Moir 


En la mañana del 27 de Septiembre úl- 
timo fué muerto en los puestos de la Teche- 
ka en Moscú, el compañero León Ciorsky, 
comúnmente conocido bajo el nombre de 
León Noir. Estaba detenido desde hacía al- 
rededor de tres semanas, inculpado de ha- 
ber contribuído indirectamente «ul famoso 
asalto del Banco en el gobierno de Smolens- 
ko. 





ls necesario hacer la luz sobre este hecho 
porque ha servido de pretexto a demasiadas 
infamias y a una muy feroz represión con- 
tra todos los camaradas, activos militantes, 
y también porque los métodos más bajos y 
más viles son empleados con el fin de he- 
rir a los anarquistas, 

Ciertas razones no nos bastan; conocemos 
muy bien a nuestros camaradas que Inchan 
allí, para temer que obren como contrarre- 


volucionarios 0 como adversarios de la Ke- 
volución. 


Y después, ya conocemos el refrán, y es 
tiempo que protestemos vigorosamente. 

Quien ha conocido a León Noir, no podrá 
olvidar jamás su figura calmosa «y reflexiva 
verdadero tipo de teórico, su palabra clara 
y franca, toda de sinceridad y de pasión, 
su rostro siempre sonriente expresando la 
excelente bondad de su alma. 


Probado por la vida, aunque todavía joven, 
había conocido todos los sufrimientos y el 
hambre había sido frecuentemente su com- 


pañera. Toda su vida 'ha sido un tormento, 


una lucha eontinua, un dolor intenso. 

En estos últimos tiempos, era el alma de 
un grupo anarquista universitario. Entre los 
estudiantes nabía mucho que hacer y se ha- 
bía dado con pasión al trabajo del grupo. 
Por esta razón, sin duda, comenzó a impor- 
tunar, a alarmar a la policía, que creía muer- 
to al movimiento anarquista bajo los golpes 
de su feroz y estúpida reacción, estúpida co- 
mo todas las reacciones. Ciorsky era un hom- 
bre bueno en el verdadero sentido de la pa- 
labra. No negaba jamás ningún servicio; su 
corazón no se lo habría permitido. Era un 
verdadero tipo ruso, soñador, calmo, razona- 
dor, convencido, obstinado, entusiasta. 

Había pasado, como todos los revolueiona- 
rios rusos, una buena parte de su existen- 
cia en Francia y en América, donde había 
colaborado en nuestros periódicos con el nom- 
bre de León Noir. e 

Vuelto a Rusia con la revolución, siguió 
siendo anarquista, a pesar de todas las se- 
ducciones y las posibilidades que la revolu- 
ción y el partido en el poder, ofrecían a los 
intelectuales. 

Fué sin duda su más grande crimen a los 
ojos de los dirigentes bolchevistas. 

“Lo ví por la primera vez en el club anar- 
quista (universitario) de Moscú. Me fué 
presentado como ur camarada de los más 
interesantes. Supe que no había querido co- 
laborar jamás eon los boleheviques, que con- 
sideraba como enemigos de la revolución. 
Supe que prefería sufrir hambre, antes que 
aceptar un cargo, un empleo de burócrata, y 
sabotear la revolución, que ya lo estaba de- 
masiado. 

“Al pedido de darme su impresión sobre 
Rusia, su opinión sobre la Revolución, res- 
pondió complaciente, como siempre. 

“Lo ví todavía otras veces. La última vez, 
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Hechos, 


Hay cosas archisabidas que por lo mis- 
mo se callan; mas sucede de cuando en 
cuando que algún neótito o algún recién 
llegado al terreno bravío de la lucha, se 
nos presenta sa todos agresivo, con la fie- 
reza de un pequeño león, y trémulo, cansa- 
do, sudoroso, tal cual un hombre que acaba 
de pasar a través de una prieta multitud, 
alza el brazo potente, abre el puño fornido 
y nos espeta, con la intención tremenda de 
abollarnos, la “gran verdad” que trae. 

A estos neófitos o reción llegados, para 
ios cuales todas las vizeacheras les resul- 
tan playas—¡ tanto es el ímpetu que los so- 
livianta!—no hay nada mejor que mostrarles 
el reverso de la “verdad” con que nos atro- 
pellan, para verlos arquearse, trastabillar y 
hasta caer si se ofrece. Y el reverso de la 
verdad, suele ser comúnmente la verdad mis- 
ma, el lado luminoso y hasta irídeo que 
queda siempre en sombtis para los ofusca- 
dos por la alegría de “sus'? desecubrimien- 
tos. 

De neófitos así, que lo mismo nos rompe- 
rían la testa de un estacazo, eomo, sirviendo 
a otros ambiciosos, habrían de ser nuestros 
más incorruptibies carceleros, hay una ean- 
tidad reenlarcita en esta móvil hora de so- 
fismas, novedades y apostasías. 

Para ellos, contra la “gran verdad”, al 
uso externo econ que de cuando en cuando, 
sacada a relucir como una daga, tiran a 
hacharnos, vamos a repetir nuestras pala- 
bras, a mostrar el reverso nuevamente, a ai- 
rear los trapos, a batir la lana... 








El mundo es un hecho enorme, achatado 
por sus polos y ensanchado por su ecuador; 
es easi, pues, una bola. Pero para ser un he- 
cho, ha sido preciso un siglo o una hora 
antes, si queréis, que surgiera este otro he- 
cho: el hombre, y lo comprobara, 


Las cosas, todas las cosas, no existen has- 
ta que no se las comprueba. Y los hechos, 
todos los hechos sobre los que las ideas se 
basan, sólo en efecto son tales, cenando te- 
nemos la conciencia de ellos. Luego entonces, 
tres condiciones deben llenar los hechos pa- 
ra su real evidencia, 

Primera condición: la de existir. Y esto, 
aunque perogrullesco, es necesario para nues- 
tra argumentación, que lo apuntemos. 

Segunda condición: la de comprobarlos. 
Y ello es completamente lógico, ya que la 
primera eondición cs inconcebible sin la 
segunda. 


Tercera condición: la de apreciarlos por 
vía interna o, si se nos permite el verbo, la 
de concienciarlos. 

Recién cuando ha cubierto esos tres ex- 
tremos, y principalmente el último, puede 
concedérsele una evidente personería al he- 
cho. 


Y aquí viene a maravillas la demostración 
de nuestro aserto. Veamos. 

A uno cualquiera de nosotros nos hurtan 
un reloj. He ahí el hecho, he ahí la primera 
condición. 

Inmediatamente, cineo minutos o dos ho- 
ras después, nos percatamos de lo sucedido. 
Y he ahí llenada la segunda condición. 

Pero, comprobado y todo, no protestamos, 
porque hemos tomado la cosa con la misma 





fué el día antes del atentado que debía con- 
ducirlo a la muerte. Hablamos de todo, y so- 
bre todo de su participación en una reunión 
que debía tener lugar esa noche. No lo ví 
más y supe algunos días más tarde su arres- 
to, que nos asombró a todos. 

“En seguida, tuvimos la intuición del fin 
que le esperaba, porque es el fin que espera 
a todos nuestros camaradas. Su participa- 
ción en log hechos imputados, consistiría en 
esto: En varias reuniones se había preser- 
tado un individuo que decía saber conducir 
un automóvil y que preguntaba a todo cel 
mundo si se tenía necesidad de sus servivios, 

“Un día le fué preguntado a León Noir 
si conocía un conductor de automóvil. No 
imaginando el trabajo que se le podía encar- 
gar, indicó al individuo en cuestión, que se 
supo más tarde ser in miembro de la Tehe- 
ka (policía secreta). Sobrevino el atentado 
eontra el banco, y el día después se arrestaba 
como cómplice a León Noir, entre otros nu- 
merosos camaradas. 

“Treg semanas más tarde, el 27 de Sep- 
tiembre, León Noir fué muerto en los pues- 
tos de la Tehe-ka, a pesar de que no hubiera 
prueba alguna de enlpabilidad contra él. 

“A su madre, que a las 10 de ese mismo 
día, pidió una entrevista econ su hijo, le fué 
respondido: Volved pasado mañara, tendréis 
el permiso de hablar a vuestro hijo. Y su 
hijo estaba muerio hacía cuatro horas. Este 
no es un caso aislado, es un método, y ca- 
sos semejantes se podrían citar millares”. 

Estos hechos pasan en Rusia, donde se ha 
hecho la Revolución, donde se ha luchado y 
vertido la' sangre por abatir el poder abso- 
luto. En ese: país florecen estos métodos ne- 
fastos a esa revolución, que suprime sus me- 
jores defensores y subscribe así su propio 
fin. 

De “Umanitá: Nova”, 10 Noviembre 192. 
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frescura de lo no aueedido, como si no nes 
doliera o no nos afectara en lo más mínimo; 
es decir, que no tenemos o no hemos hecho 
conciencia de la magnitud del acto de des- 
pojarnos, o lo que es igual, no se ha eum- 
plido la tercera condición. 

Eso es falsamente hipotético-—veo que es- 
táis a punto de replicar; —todos los robados 
protestan, hasta los más medrosos reclaman, 
presentan sus quejas, y al propio ladrón le 
exigirían la devolueión de lo robado. 

Y es cierto, Meváis mucha razón en este 
caso. Pero cuando el despojo se realiza en 
el taller o la fábrica, cuando es el patrono 
el que os roba, enando comprobáis que es 
con vuestro trabajo que se llenan las cajas 
de hierro de los burgueses, y cuando encima, 
para que no os echen del empleo o de la 
colocación, le vais son regalitos al patrono, 
y no protestáis, ni os quejáis, ni exicís na- 
da, ¿dónde está la conciencia, dónde, dónde? 

Posiblemente en el suelo, quizá en el cielo, 
pero en vosotros, nunca, 





Todo está para darnos razón a los anar- 
quistas: desde el siniestro bacilo que tra- 
baja su vida en las esponjas obscuras de 
los pulmones, hasta la mariposita—flor con 
alas, que alenien dijo—que golpea los vi- 
drios de nuestra ventana por suicidarse en 
la Inz, y el bólido enorme, rápido, que raya 
espléndidamente el eapuz de tinieblas de la 
noche, todo, ¡todo! está para darnos razón 
a los anarquistas. No inútilmente nuestro 
ideal insume, asume y resume completamente 
la vida. 

Se ha pretendido también en ese afán de 
fraccionarlo todo y de tumbar unas Cosas 
para que en la total caída sólo fuera cierto 
lc que quedara parado, se ha pretendido con 
eso, repetimos, darle la zancadilla a las 
ideas, sin pensar en que éstas, por más sutl- 
les, flotarían finalmente sobre los hechos, 
en beneficio de los cuales se consumaba el 
atropello. Para ello. se ha traído a colación 
una controversia descabellada... Se ha pre- 
emntado: ¿Qué es lo primero, las ideas 0 
los hechos? Y unos han fallado por éstos 
y otros por aquéllas. Nadie ha pensado po! 
un momento en la imposibilidad de traza! 
una línea divisoria entre estás cosas, ya que» 
verdaderas manifestaciones de la encreía que 
llena el universo, no hacían más que pent- 
trarse, sumarse, completarse, ser Uno y To- 
do, en fin. ¿Cómo. si en el universo no hay 
principio, podía haberlo en esto, infinito, 
eterno en la noche de los tiempos, evando la 
primera idea no pudo sino ser el primer he- 
cho? 

Por otra parte, ¿qué nos importa a noS- 
otros, qué puede importarle a nadie en la 
línea de la vida, la primogenitura de esa25 
dos evidencias, si la averiguación y la solu- 
ción de ellas, no nos haría mejores, ni más 
independientes, -ni más sabios? ¿Qué tras- 
cendental problema se habría resuelto, qué 
jeme habríase avanzado en lo porvenir, qU 
idoa de valor se tendría conquistada Con 
saberlo? ¡ Nada, ninenna! Los hombres co 
tinnarían hablando, en una puja intensa por 
vencerse o convencerse mutuamente, como 
ahora; y creed que, eomo ahora fam” 
bién, el “raile nos anatematizaría, la autorl- 
dad nos enviaría a la cáreel o a la depor” 
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A ANTORCHA 


ión, y los árboles proseguirían dando sus 
¿os como su miel las abejas. 
as ideas o los hechos, los hechos y las 
as, todo eumple a la vida y a los objetos 
gue se lucha. Así la hormiga que acu- 
la una brizna de hierba, como la que arras- 
un grano de maíz o porta en sus espal- 
un insecto al ucervo común, sirven su 
isa Y el ye? sirve al hoy, éste al ma- 
A y así hasta el infinito. 
o hay, pues, un hecho que no inspire 
vas diferentes, pareceres opuestos, 
ceptos encontrados;—de igual modo, no 
- ideas, tampoco, que no se traduzcan en 
hos —hechos pequeños o grandes, aclos 
ples O complejos, voliciones, maneras, ae- 
des o gestos. Y si hermoso es un hecho 
vistas al progreso, bella es una idea nu- 
dora de esperanzas que atraviesan las 
veas enal pensamientos agudos. En este 
o sentido, cada libro vale un hecho, si 
vale dos o más. Serios o graves los unos, 
eros y decidores o llenos de arte y amor 
otros, cada uno trajo un objeto, llevó 
desienio de Inz, de dicha, de agna o de 
n. Así, tuvieron reyias castalias donde 
sevar su sed los sitibundos de toda belle- 
: donde recibir el óleo y el espaldarazo los 
ados y Quijotes de todo ideal; los tris- 
donde gozar alegrías, oler gramillas 
ientes. Vlenar Jos ojos de azul. Y los 
abrientos de toda ciencia, colmarse, rebo- 
. y hambrientos otra vez, seguir deseando. 
Además, el libro no pasa: está. Tres s:- 
ws. y los hechos pasados, transmutados en 
0 «e olvidan, se desconocen, se ignoran. 
ero, abrimos el libro, y esos muertos sur- 
u; los echamos a andar en las párinas 
bo vamos dando vuelta, los sesuimos en to- 
ás sus metamorfosis, y no tardamos en ver 
fo un simple hecho pudo llogar a ser una 
volnción. 
Un libro es un monumento. Sólo los ob- 
cados, los que se fijan a nn concepto eo- 
v una lapa a la roea, y allí se quedar—-por- 
e no pudieron sezuir al sol—ladrando sus 
nectudes a la luna, fría como ellos, y co- 
Mo ellos estéril, sólo esos tales podrían ne- 
r esta afirmación. Y entre los neófitos, a 
e nos hemos referido, hay muchos tan pa- 
ados de su amor a los hechos, que suelen 
acer gala de su abominación hacia los li- 
bos, lo que no les impide recurrir a ellos 
“El Capital” entre otros) cuando creen 
en ellos han de hallar las tijeras pode- 
sas contra nuestras más poderosas olas de 
enlistas, 
Es cierto que hay libros infelices, pero a 
ada uno de éstos ¿no podríamos enfrentar- 
s hechos también infelices? 
La guerra. He ahí un hecho infeliz. 
Uua huelga perdida tras treinta días de 
ambro, pelea y sordidez en los hogares, cin- 
o seis presos, y todos, derrotados y pre- 
s, tan asnos como antes, tan estúpidos en 
miseria, y más eselavos aun retornando 
l trabajo sin odio hacia los patrones, con 
abia hacia los titulados cabecillas... Use +*s 
tro hecho infeliz. 
Y etcóiera, ete. 
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Y bneno, si no hay un hecho que no ten- 
4 precedentes en otros herhos +* ideas; si 
ho hay una sola idea que no responda a un 
lecho anterior; si los libros son los vehícu- 
ss de las ideas y los que recistran, a través 
Be los tiempos, los hechos fenecidos; si todo 
sto lo sabemos nosotros, lo decimos nos- 
tros y lo hemos va demostrado, ¿a qué vie- 
le entonces esa alharaca como de mítin po- 
ítico, de log preceptuadores en frío, de ari- 
leces de yermo para el espíritu? 

¡Ah! 63 que se siente sin garras el sabio 
"2 “positivismos”. Es que su psicolozía no 
lé conformada para el ensueño ni para la 
Sheranza, Es que no nació para mirar el 
¡elo como el astrónomo o el niño. Es que 
M fuerza lírica, sin ideal, no hay nada. 
Así lo comprende el químico en su labora- 
010, persieniendo tenaz, en la célula, el 
Misterio vital. Así el historiador lo aprende, 
"irando hacia el pasado y auscultando el 
"esente, Así lo expresa el artista en sus te- 
8. en sus cantos, sus músicas elocuentes, 
WS Partenones augustos y sus divinas esta- 
as. Así lo canta la alondra batiendo arriba 
WS alas, Así lo estridula el grillo ahuecando 
"itambos élitros. Así lo auenra la noche 
Mando en la Inz «el día. Así el sol lo anun- 
.. ¿todos en erepúsculos y auroras. Así la 
“rra lo ríe en los humildes pastitos. Y así, 
fin, los anarquistas lo hemos vivido y vi- 
peros *n la línea de conducta que nos hemos 
“Marcado, en el círeulo de afectos con que 
_Piramos a encerrar el universo y en la fir- 
nercenencia para con nuestros ideas y 

108 compañeros. 


Fernando del Intento. 
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El Gongreso anarquista de lengua ÍPansesa 


Resoluciones adoptadas 


El sábado 26 y el domingo 27 de Noviem- 
bre último, tuvo lugar en Villeurbanre, eer- 
ca de Lyon, el congreso de los anarquistas 
de lengua francesa, con representación de 
numerosos grupos, la Federación de las jn- 
ventudes anarquistas, el grupo anarquista us- 
pañol de Lyon, la Federación libertaria 
Idiseh, y econ la participación de gran nú- 
mero de camaradas a título individual. 

Saludó el congreso telegráfieamente a Cot- 
tin y todos los camaradas que sufren en las 
cárceles por eausa social, y antes de toda 
discusión, por proposición de diferentes ca- 
maradas, fué adoptada por unanimidad la 
orden del día siguiente: 

“El congreso, profundamente emocionado 
v indignado con las noticias que llegan de Ru- 
sia, de fuentes serias y múltiples, concernien- 
tos a la situación trágica de los anarquistas 
rusos, perseguidos, aprisionados o fusilados 
en razón única de sus kleas o de su propa- 
ganda, declara ser del deber más imperioso 
de los anarquistas del mundo entero, imponer 
al gobierno bolehevique, como a.los otros ga- 
biernos, el respeto de la libertad y de la vi 
da de nuestros camaradas. 

“Propone someter al próximo congreso 
anarquista internacional la idea de una ae- 
ción práctica en favor de los anarquistas €n 
Rusia. Esta acción práctica, en el espíritu 
del congreso anarquista francés, podría re- 
vostir la forma de un ultimátum al gobierno 
bolehevique con la ¿menaza de represalias 
sobre la persona de los representantes más 
autorizados del bolchevismo. 

“121 congreso internacional debería en eon- 
secuencia, tomar las medidas necesarias a la 
ejecución de estas sanciones, co el easo que 
las garantías más precisas y más formales 
no nos fueran dadas, concernientes a la li- 
bertad y la seguridad de los militantes anar- 
quistas de Rusia”. 

La diciatura del proletariado y los anar- 

(psistas— 

ista cuestión, que fué cálidamente debati- 
da en congresos anteriores, no originó dis- 
cusión alguna en el presente, y la siguien- 
te resolución fué adoptada por unanimidad. 

“Los anarquistas recuerdan que ya el año 
último se han pronunciado contra toda dicta- 
dura; los acontecimientos de Rusia vienen a 
confirmar, sobre esta cuestión de la dictadu- 
ra, la exactitud de sus concepciones. Apoyán- 
dose sobre esta experieneia concluyente, los 
anarquistas se declaran, más que nunca, ene- 
miyos de toda dictadura, cualquiera que sea: 
úe derecha o de izquierda, de la burguesía o 
del proletariado. 

“El. congreso tiene la satisfacción «do cons- 
talar que, sobre esta cuestión, eolocada por 
los acontecimientos en la primera fila de las 
preoenpaciones que agitan al mundo revolu- 
cionario, los anarquistas están todos absolu- 
tamente de acuerdo”. 

La organización federalista de los anarquis- 

As — 

Sobre esta cuestión, la discusión fué am- 
plia y abundante. La Federación de las ju- 
ventudes anarquistas, hace una exposición de 
que u las juventudes se las deja abandonadas 
a aquellos que hacen una causa social del an- 
titabaquismo, ete., que por falta de eoncurso 
de los revolucionarios, su Órgano no es fre- 
euentemente más que racionalista o cientí- 
leo, y quiere y exige mayor ambiente la ju- 
ventud. 

Muuricius, resume las dos tendencias que 
se presentan al congreso: “Habéis oído — 
dice -— la tesis del Norte: orden, método, re- 
sursos determinados, carnets y cotizaciones; 
y la tesis del Mediodía: espontaneidad, en- 
tuslasmo. No es la expresión de dos teorías, 
sino de dos psicologías”. 

Por consiguiente, la libertad exige dejar 
librado a los respectivos grupos las caracte- 
rísticas de su constitución, sin imponerse los 
unos a los otros. 

La resolución siguiente fué adoptada por 
unanimidad : 

“La nobleza y la potencia de nuestro ideal, 
la precisión de nuestra doetrina, nuestro nú- 
mero y nuestra actividad, debían asegurar a 
nuestro movimiento una influencia prepon- 
derante en los impulsos del pueblo hacia la 
revolución social. 

“No adquiriremos esta influencia sino 
agrupando y organizando siempre más fuer- 
temente nuestros elementos, estableciendo en- 
tre los individuos, los grupos, las federacio- 
nes, un lazo moral y material, así como una 
coordinación de esfuerzos que respete la li- 
bertad de cada uno. 

'“lón consecuencia, el congreso pide a to- 
dos los anarquistas que no queden inorgani- 
zados, en frente de los partidos políticos fuer- 
temente organizados. Insiste en la necesidad 
de agruparse para dar más fuerza a nuestro 
movimiento. 

“Los grupos de la misma región se unen 
en federación rezivnal para la propaganda 
interesante a la región. El conjunto de esas 
federaciones vonstituye la Unión anarquista 
francesa. La Unión anarquista es el lazo 
que une entre ellas a las federaciones; ;esti- 
mula la actividad y la propaganda que tienen 


un carácter nacional; en resumen, reune los 
esfuerzos de todos los anarquistas de lengua 
Francesa, 

“El congreso declara que los individuos, los 
grupos, las federaciones quedan enteramen- 
te libres en su propia acción; que los grupos 
anarquistas se administran ellos mismos, de 
la manera más conforme al temperamento de 
sus adherentes; confía a cada grupo el eni- 
dado de fijar o no fijar cotizaciones y en- 
contrar, por los medios que les parezcan más 
eficaces, los recursos necesarios. 

“El congreso pide a los grupos que hagan 
todos los esfuerzos para asegurarse recursos 
regulares, y destinar de estos un porcentaje, 
que ellos mismos fijarán, para asegurar a su 
federación regional y a la Unión anarquista, 
los medios ¡materiales indispensables para 
una acción metódica. 

“11 congreso llama la atención de los gru- 
pos: 

“lo. Sobro la necesidad de poner a la or- 
den del día el estudio y la discusión de los 
principios fundamentales del anarquismo, así 
como el examen atento de las cuestiones agra- 
ria, industrial, ciec., a fin de que los militan- 
tos estén en condición de hacer una propa- 
ganda seria y documentacta, 

“Zo. Sobre la necesidad de la propaganda 
entre las mujeres y la juventud, eon las mo- 
dalidades que comporta esta propaganda. 

“El congreso decido también, en prineipio, 
la ereación de escuelas de militantes en las 
cuales los camaradas se formarán para la 
propaganda por el escrito y la palabra, y ad- 
quirirár los conocimientos indispensables pa- 
ra la vulgarización fecunda de nuestras 
ideas”. 

La actitud. de los anarquistas con los parti 
dos políticos— 

Sobre este punto fueron muy numerosos 
los compañeros que hicieron la erítica de to- 
aa clase de entente eon los partidos políticos 
que engañan al pueblo con el reclame de la 
revolución social. Dos camaradas del gru- 
po anarquista español de Lyon demostraron 
que la actitud de los “ases” de los partidos 
reo-comunistas, es la misma en todos los paí- 
ses, Los jefes «el partido español, son más 
repuenanteos todavía que los jefes del partido 
francéós. 

Sebastián Faure, dijo: “Por muy largo 
tiempo he sido partidario de la entente re- 
volucionaria. Estimaba que, frente a las 
fuerzas coaligadas de conservación social, era 
oportuno, aún indispensable, poner en movi- 
miento, en ciertas circunstancias y por obje- 
tos precisos y limitados, todas las fuerzas de 
transformación social. 

“Y bien! No vacilo en confesar mi error. 

“Declaro sin vacilación: cada vez que los 


anarquisias — aunque momentáneamente y 
con un fin determinado — han unido su ae- 


ción con la de los partidos políticos que se di- 
cen partidarios de la revolución social, han 
sido engañudos y víctimas de esas efímeras 
ententes. 

“Creo supérfluo recordaros lo que pasó en 
los comités de acción contra la guerra y por 
Sacco y Vanzetti. 

“Es preciso sacar de estos acontecimien- 
tos la lección que surge de ellos. Esta lec- 
ción es que nosotros no debemos, en ningún 
caso, ligar nuestra acción a la de ningún par- 
tido político, cualquiera que él sea”, 

En seguida señala, no sólo el peligro de di- 
rigir un llamado a la entente al Comité di- 
rector o al Consejo Nacional de un partido 
político, sino de dirigirse a cualquier sec- 
ción, pues éstas, por disciplina, ponen igual- 
mente las cosas en manos del Comité director 
para traicionar, 

La resolución adoptada dice lo siguiente: 

“Contra la guerra y por el asunto Sacco 
y Vanzetti, la Unión anarquista formó, con 
las organizaciones dichas de vanguardia, co- 
mités de acción. En el seno de esos comités, 
los anarquistas han constatado la mala vo- 
luntad «aportadas por los partidos políticos y 
sus delegados, para la adopción de medidas 
prácticas, realizables y revolucionarias. 

“Inspirándose en esta constatación y des- 
pués de esos ensayos de alianza, estrietamen- 
te momentáneos y por un objeto preciso, con 
los partidos políticos que hacen gran reclame 
de la revolución, los anarquistas doclaran re- 
chazar en adelante toda idea de entente con 
cualquier organización política que sea. 

“Deciden, para el porvenir, no contar sino 
sobre sus propias fuerzas, cuando juzguen 
útil emprender o proseguir una acción enal- 
quiera. 

“No tienen menos la firma esperanza que 
los verdaderos revolucionarios, momentánea- 
mente extraviados en los partidos políticos, 
no hesitaran, a pesar de la hostilidad o la 
oposición de los jefes, en aportarles todo su 
apoyo en sus acciones futuras. 

“Por otra parte, los anarquistas partici- 
parán en todo esfuerzo realizado por el pue- 
blo para su emancipación, cualquiera sean 
los promotores «de esos esfuerzos. 

“En todas circunstancias, los anarquistas 
se esforzarán por iluminar y arrastrar los 
indecisos, los timoratos, los ofuscados, por 





los argumentos de su doctrina y por la por- 
suación; pero combatirán con energía a los 
jefes adormecedores, castradores y sabotea- 
dores de todo movimiento revolucionario y 
de toda liberación verdadera. 

“Sobre esta cuestión, su palabra de orden 
es: “Siempre con el pueblo; contra los ¡jefes 
siempre!” 

La actitud de los anarquistas frente al sin- 
dicalismo, 

El rechazo del funcionarismo, es el primer 
punto sobre el que el acuerdo se manifiesta 
absoluto. La obolición del salariado manifies- 
ta en el sindicalismo un objetivo anarquista; 
otro, debe ser el federalismo y la lucha con- 
tra el centralismo. 

Mauricius, dice: “Actualmente existen 
tres sindicalismos: uno que se guía en su ae- 
ción por la doctrina reformista de colabora- 
ción de elases; otro por la doctrina comunis- 
ta estatista y centralista, y el tercero por la 
doctrina comunista federalista y libertaria”. 

“Los anarquistas tienen el deber de orga- 
nizarse, y de conducir en los sindicatos la 
batalla anarquista”, dice Sebastián Faure. 

La resolución adoptada fué la siguiente: 

“El congreso considera que, de una parte, 
como agrupamientos naturales de los traba- 
jadores, los sindicatos son no solamente or- 
ganismos de Incha euotidiana contra el pa- 
tronato y el capitalismo, sino aún y sobre 
todo la base esencial de toda vida económica. 

“Que, por otra parte, eun materia económi- 
ea el anarquismo reposa sobre las bases si- 
guientes; 

“Podos los medios de producción y la or- 
ganización de ósta «ieben pertenecer a los 
produetores. 

“Los trabajadores son los únicos amos de 
sus destinos. 

“Poda organización social debe partir de 
la célula: el indivkluo, el productor, agru- 
pándose libremente y continuando siempre 
autónomo en los organismos sucesivos y eo- 
erdinados que caracterizan y constituyen el 
fuderalismo. 

“Tal organización social debe eneontrar en 
el sindicalismo su expresión económica”, 

En esas condiciones, el congreso invita in- 
sistentemente a los anarquistas a entrar y a 
continuar en las organizaciones sindicales, 
para conducir la lucba: 

“lo, Contra los mayoritarios reunidos a la 
fuerza de conservación social y que predi- 

an un vergonzoso sindicalismo de guerra, es 

decir, el refomismo, la colaboración con el 
patronato y el gobierno burgués, y terminan- 
do en definitiva en la perpetuación de la ser- 
vidumbre del proletariado al capitalismo. 

“20. Contra aquellos de los minoritarios 
que tratan de enfeudar el sindicalismo a los 
partidos volíticos, y, con exterioridades vo- 
luntariamente equívocas y nebulosas, tien- 
den a hacer de los trabajadores, no los amos 
de sus destinos y los artesanos libres de su 
felicidad, sino los esclavos de un Estado sedi- 
cente proletario. 

“30. Contra el funcionarismo, teniendo por 
consecuencia fatal, según la palabra de Fede- 
rico Engels, la de “transformar los funciona- 
rios, órganos y servidores de la sociedad, en 
amos de la sociedad”. 

“Sobre la cuestión propuesta: Amsterdam 
o Moscú, el conereso declara que los sindica- 
tos no tienen que esperar y mucho menos 
que aceptar, palabras de orden ni de Amster- 
dam ni de Moscú. 

“Autónomos, soberanos, tienen que expre- 
sar, en plena independencia, los deseos, las 
necesidades y las aspiraciones de la clase 
obrera de la enal son ellos los agrupamien- 
tos naturales. 

“Il congreso estima que si los sindicatos 
no deben quedar en Amsterdam ni ir a Mos- 
eú, es sin embargo necesario que se unan por 
encima de las fronteras, e invita a los anar- 
quistas agrupados en los sindicatos a soste- 
ner todo proyecto que tenga por objeto la 
fundación y el funcionamiento de una inter- 
nacional sindical revolucionaria. 

“El congreso expresa el pensamiento que 
el funcionarismo sindical es un mal del cual 
conviene reducir al mínimo las temibles con- 
secuencias: a) El funcionarismo eoloca e! 
movimiento obrero en las manos de perma- 
nentos retribuídos; b) Estos, no teniendo los 
mismos intereses de las masas que dirigen, se 
inclinan a la larga a adormecerse en el ejor- 
cicio de sus apacibles funciones. 

“Es por lo cual el. congreso pone en guar- 
dia a los anarquistas contra la tentación de 
aceptar puestos rentados, y les pide ser los 
partidarios absolutos de la brevedad de los 
mandatos. : 

“Jl congreso no duda que los camaradas 
serán en los sindicatos los representantes de 
la bella filosofía y de la acción revoluciona- 
ria, de la eual ellos son adeptos, los servido- 
res apasionados y desinteresados del prole- 
tariado, contra los amos, los aprovechadores 
y los parásitos, cualquiera que sean.” 

Fueron tomadas resoluciones internas tam- 
bién, referentes a la prensa anarquista y la 
solidaridad entre anarquistas. 
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PRO “LA ANTORCHA” 

La sección Ta. y Ya. de la U. C. A, A. ha 
organizado para el sábado 21 del corriente 
una velada a beneficio de LA ANTORCHA, 
en el local de Sarmiento 1136. 

Próximamente irá el programa, 
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VOLUNTAD 


En el espíritu del proletariado ha ejercido 
siempre, desde las primeras manifestaciones 
del socialismo, una deletérea influencia sobre 
su acción revolucionaria la creencia, difun- 
dida por los cultores del marxismo, de que la 
revolución social y la transformación consi- 
guiente de la sociedad burguesa, habrían de 
producirse fatalmente a consecuencia del pro- 
pio desarrollo del capitalismo, por determ- 
nación inevitable de la situación por él crea- 
da. Según esa creencia fatalista, de nada val- 
dría la voluntad del proletariado para for- 
zar en su favor el curso de las cosas y pre- 
cipitar el advenimiento de la revolución so- 
cial. 

De acuerdo a ese fatalismo el proletariado 
debiera abandonar toda actividad revolueio- 
naria y adormirse en la mesiánica espera de 
que sus deseos de libertad e igualdad se ve- 
rán realizados inexorablemente por la evolu- 
ción natural del régimen burgués, cuyo pro- 
pio desarrollo lo llevaría a la muerie para 
abrir camino a la nueva sociedad. 

Contra esa tendencia suicida, que logró in- 
filtrar e] reformismo y la confianza en las 
leyes en el seno del proletariado, ha reaccio- 
nado enérgicamente en todo tiempo el anar- 
quismo, poniendo a la luz «l carácter reae- 
cionario de ese espíritu fatalista, y conce- 
diendo todo sn valor ul coeficiente de la vo- 
luntad para la transformación social como 
para todo. 

El orden capitalista se basa sobre la auto- 
ridad y la propiedad privada, cuya existen- 
cia es posible por el consentimiento pasivo 
de los que son víctimas de ese sistema. Y 
mientras tales coeficientes persistan, la so- 
ciedad burguesa continuará existiendo. 

Para que así no sea, no se presenta otra 
solución que la que pueda traer la concien- 
cia del proletariado, y su voluntad de turbar 
el imperia de las leyes, y destruir tales coefi- 
cientes. 

Y para esto no es preciso esperar ninguna 
evolución ultevior del capitalismo, sino que 
el proletariado” haga conciencia de los ma- 
les que sufre en la sociedad presente y ten- 
ga voluntad para alcanzar revolueionaria- 
mente los bienes que le depara la nueva so- 
ciedad, fundada en la libertad y la igualdad. 

Para todo, para destruir la sociedad actual 
y construir una nueva, e impedir que ésta sea 
caleada sobre los moldes de la vieja, voluntad 
es preciso, porque por la voluntad de los 
hombres es que han cambiado las fases da 
la historia, y porque la transformación que 
se espera y la acción a realizarse para con- 
seguirla serán la consecuencia «le un acto de 
voluntad. 

Es preciso, entonces, animar en el proleta- 
riado la fo en su acción y en su voluntad, y 
llevarlo a la eonvicción de que debe querer 
su Ccmaneipación y debe querer trabajar 
por ella, sin apesebrarse en la mesiánica es- 
pera de que la transformación de la sociedad 
ha de sobrevenir fatalmente por el creciente 
desarrollo del capitalismo. 


* ok 


El elector 


(Catorce obreros nos han en- 





wiado esto, diciendo: “Afiche 
para un socialista y un comu- 
mista.”) 

Una eosa me asombra prodigiosamente — 
osaría decir, me deja estupefacio—, y es que 
en la hora eientífica en que escribo, después 
de las innumerables experiencias, después de 
los escándalos diarios, pueda existir todavía 
en nuestra querida Francia (como ellos dicen 
en la Comisión de Presupuesto), un elector, 
un solo eleetor, ese animal irracional, inor- 
gánico, alucinante, que consiente en apartar- 
se de sus asuntos, de sus sueños o de sus pla- 
ceres, para votar.en favor de alguno o de al- 
guna cosa. Cuando se reflexiona un solo ins- 
tante, ese sorprendente fenómeno, ¿no está 
hecho para desconeertar a los filósofos más 
sutilos y eonfundir la razón? ¿Dónde está el 
Balzac que nos dará la psicología del elec- 
tor moderno? ¿Y el Charcot que nos expli- 
cará la anatomía y la mentalidad de ese in- 
curable demente? Nosotros los esperamos. 

Comprendo que un estafador encuentre 
siempre aecionistas, la censura defensores, 
la Ópera eómica diletantes; comprendo a M. 
Chavantoine obstinándose en buscar rimas; 
comprendo todo. Pero que un diputado, o un 
senador, eneuentre un elector, es decir el ser 
insoñado, el mártir improbable, que os ali- 
mente eon su pan, Os vista con su lana, os 
engorde eon su carne, os enriquezea con su 
dinero, eon la sola perspectiva de recibir, en 
cambio de estas prodigalidades, golpes de 
garrote en la nueca, puntapiés por detrás, 
cuando mo balas de fusil en el pecho, esto so- 
brepasa las nociones más pesimistas que me 
había keoho hasta aquí de la imbecilidad hu: 
mana. 

Bien entendido que hablo aquí del elector 
advertido, eonvencido, del elector teórico, de 
aquel que so imagina ¡el pobre diablo! hacer 
acto de uiedadano libre, exhibir su sobera- 
nía, expresar sus opiniones, imponer — oh, 
loonra adnairablo y desconcertante — progra- 
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mas políticos y reivindicaciones sociales; y 
no del elector que “las conoce” y se burla. 


Hablo de los serios, de los austeros, de los 
“pueblo soberano”, aquellos que sienten ga- 
narlos una embriaguez cuando se miran y se 
dicen: “¡Soy elector! Nada se hace sin mí! 
Soy la hase de la sociedad moderna”. ¿Có- 
mo hay todavía de esta clase? ¿Cómo, por 
testarudos, orgullosos o paradojales que sean 
no están, desde mucho tiempo, desanimados o 
avergonzados de su obra? ¿Cómo puede ser 
que se encuentre en alguna parte, aun en el 
fondo de las landas perdidas de la Bretaña, 
aún en las inaccesibles cavernas de los Ceve- 
nes o los Pirineos, un hombre demasiado es- 
túpido, demasiado  irrazonable, demasiado 
ciego a lo que se ve, demasiado sordo a lo 
que se dice, para votar azul, blanco o rojo, 
sin que nadie le obligue, sin que se le pague 
o sin que se le emborrache? 


¿A qué sentimiento barroco, a qué mis- 
teriosa sugestión, puede obedecer este bípe- 
do pensante, dotado de voluntad a lo que se 
pretende, que va, orgulloso de su derecho, 
seguro de que cumple un deber, a depositar 
en una urna electoral cualquiera, una bole- 
ta cualquiera, poco importa el nombre eseri- 
to en ella?... ¿Qué es lo que debe decirse, 
dentro de sí, que justifique o solamente ex- 
plique su acto extravagante? ¿Qué es lo que 
espera? Porque en fin, para consentir darse 
amos ávidos que le rechinen los dientes y le 
golpeen, es preciso que se diga y que espere 
alguna cosa extraordinaria que nosotros no 
sospechamos. Ls preciso que, por poderosas 
desviaciones cerebrales, las ideas del diputa- 
do correspondan en él a ideas de ciencia, jus- 
tieia, trabajo y probidad. Y es esto que es 
verdaderamente pavoroso. Nada le sirve de 
lección, ni las comedias más burlescas ni las 
más siniestras tragedias. 


¿Qué le importa que sea Pedro o Juan que 
le pida su dinero y que le tome la vida, pues 
que está obligado a despojarse del uno y dar 
la otra? ¡Y bien, no! Entre sus ladrones y 
sus verdugos, él tiene preferencias, y vota 
por los más rapaces y los más feroces. Ha 
votado ayer, votará mañana, votará siempre. 
Los carneros van al matadero. Ellos no se 
dicen nada y no esperan nada. Pero al me- 
nos, no votan por el carnicero que los mata- 
rá, y por el burgués que los comerá. Más 
bestia que las bestias, más carneril que los 
carneros, el elector nombra su carnicero y 
elige su burgués. Ha hecho revoluciones pa- 
ra conquistar este «lerecho. 


Octavio Mirbean. 


Necesidades de 
“La Antorcha” 


Después de vencer todo género de dificul- 
tades, estamos próximos a doblar el cabo del 
segundo trimestre, es decir log 24 números. 
No poca tarea ha sido necesario para po- 
der llegar a este punto en que hoy estamos, 
en situación difícil, es cierto, pero mejor que 
ayer, mucho mejor que en los primeros pasos, 
los primeros números. Cada número apare- 
cido ha sido una victoria ganada a los con- 
tratiempos, que, si fueron sorteados o venei- 
dos muchas veces, otras nos impusieron algu- 
nas suspesiones. Pobres de toda pobreza, sin 
contar con más caudal que el de nuestra vo- 
luntad y nuestros deseos y la corriente de 
simpatía que lograra despertar en los compa- 
ñeros nuestra obra, la hemos emprendido 
atropellando dificultades, sabedores de que 
a poco que ¡pudiera aparecer una decena o 
dos de números, ya no habría contratiempo 
con suficiente fuerza para voltearla. Y a eso 
ya hemos llegado, aunque las dificultades, si 
bien muy disminuídas, no han desaparecido 
del todo, como no desaparecerán nunea para 
un periódico anarquista. Y esta es la hora 
en que ya consolidada en parte la vida de 
“LA ANTORCHA”, necesita ser apuntala- 
da por un mayor esfuerzo de todos, para po- 
der proseguir sin mayores inconvenientes su 
aparición regular. 


La difusión del periódico aumenta; se ha- 
cen más subseriptores y nuevos pedidos de 
paquetes se nos dirigen. Pero “LA ANTOR- 
CHA” tiene un déficit no insignificante, al 
cual hay que agregar el costo de la impresión 
y de la expedición del presente número, eon 
lo que llegará, poco más o menos, a la suma 
de 400 $. Si la rifa de los 10 cuadros, a sor- 
tearse por la última jugada nacional de este 
mes tiene éxito, como todo lo hace suponer, 
ese déficit quedará cubierto y aun quedará 
algo para afrontar la salida de los números 
posteriores. 


Siendo así, creemos excusado recomendar 
2 los amigos de “LA ANTORCHA” que se 
preocupen de hacer cireular nuestra rifa, abo- 
nen las subseripciones y los paquetes o con- 
trolen, por la sección administrativa, si los 
paqueteros de las respectivas localidades 
eumplen como es debido. 





Diferencia entre el partido 
DOIÍÑICO y él anarquismo 


Va mucha diferencia de un partido a un 
ideal y, en consecuencia, mucha también la 
que va del defensor de un partido al defen- 
sor de un ideal, El uno encarna la virtud de 
sus principios en algunas personalidades que 
constituyen el motor de sus actividades, su 
misma fuerza vital, y que, si caen, hacen caer 
al partido. Por el contrario, el ideal—el anar- 
quismo digamos—tiene su fuerza 'loda en sí 
mismo, y, como no encarna la virtud de sus 
principios en una, ni en diez, ni en cien per- 
sonalidades, su fuerza es independiente de la 
caída de algunos de los hombres que los sus- 
tentan, por más representativos que se quie- 
ra verlos. 

Los partidos no son agrupaciones de hom- 
bres que $e unen por un ideal cualquiera, si- 
no el agrupamiento de las masas alrededor 
de unas personalidades, cuyas ideas siguen, 
no por lo que son precisamente, sino porque 
vienen de ellos. La prueba de esto está en que 
cuando esas personalidades, por un proceso 
de adaptación política—como ocurrió y ocu- 
rre con los partidos socialistas y comunistas 
—abandonan y niegan ciertas ideas básicas 
de lo que se dió en llamar el ideal del partido, 
las masas adictas a las personalidades diree- 
toras siguen a éstas en sus transgresiones. Es- 
to es connatural a los partidos, pues que se 
constituyen encarnando la virtud de sus prin- 
cipios en los dirigentes, en vez de encarnarla 
en la intransigencia con' que se los defienda. 

Un ejemplo lo tenemos en los partidos co- 
munistas de todo el mundo, los cuales, lejos 
de sostenerse en los principios en que desde 
el primer momento dijeron inspirar su ae- 
ción, no hicieron nunca otra cosa que seguir, 
en sus desviaciones y transigencias, a los di- 
rigentes espirituales que desde Moscú les 
marcan la pauta y les dan hoy la orden de 
“imáquina atrás!”, como antes les dieron la 
de avance. Y los dirigentes del comunismo 
autoritario internacional — gobernantes del 
pueblo ruso — niegan con su obra de colabo- 
ración burguesa sus propias declaraciones an- 
teriores, atropellan todo asomo de libertad y 
se aparecen como violadores de la misma doe- 
trina que dijeron profesar. Y a todo esto, 
los partidos comunistas nada objetan y si- 
guen, devotos fieles, inspirándose en la ae- 
ción y la palabra de aquellos dirigentes, sin 
que asome en ellos la menor contrariedad. 

En el anarquismo es de todo punto impo- 
sible que acontezea esto. Si un anarquista, o 
un grupo de anarquistas, negándose a sí mis- 
mos al negar el ideal, se tornan colaboradores 
de la burguesía o hacen mangas y capirotes 
de sus ideas—eomo están haciendo los dir1- 
gentes bolscheviques—, en nada afectan al 
anarquismo, que los repudia, y que seguirá 
existiendo, sin que su pureza sea contami- 
nada por la actitud de los que niegan sus 
principios. 

Señala esto la gran diferencia entre el 
anarquismo y los partidos políticos. Estos 
mueren o sufren golpes terribles por la de- 
fección de sus dirigentes, y aquél, por no te- 
nerlos, no se siente afectado por que algunos 
de sus defensores obren contrariamente al 
ideal, 


* 
* 


El pensamiento anarquista 


Es la lógica suprema de la vida la que valo- 
riza y confirma la razón de ser del pensa- 
miento anarquista. 

Es la augusta realidad de los hechos la 
que demuestra y reafirma la virtud y la bon- 
dad que involucra el pensamiento anarquis- 
ta. 

Es inútil todo; no hay, no puede haber 
una sola razón de peso que niegue, con pro- 
babilidades de éxito, la lógica del anarquis- 
mo. Ayer, hoy, y siempre, mientras haya un 
tirane o un esclavo, mientras haya oprimi- 
dos y opresores, el pensamiento anarquista 
tendrá su razón de ser. El sol no dejará de 
alumbrar y fecundar porque los hombres 
cierren los ojos... Así el anhelo de la liber- 
tad en el alma de los pueblos esclavos, no 
dejará de impulsar y conmover los corazones 
humanos, mientras el pensamiento anarquista 
no haya logrado hacer desaparecer las cau- 
sas (ne impiden a los hombres y a los pue- 
blos vivir libre y racionalmente. 

Por eso, enanto más bestial y salvaje es 
la reacción de los enemigos de la libertad, 
más fecundo en acciones y en razones es el 
pensamiento anarquista, 











Helios. 


* *x 


Por una mayor dilusión 


Al Norte, al Sud, al Oeste, desde las esta- 
ciones de las distintas líneas ferroviarias, 
avanzando hacia el interior y los extremos 
del país, parten trenes, iodos los jueves y 
viernes, llevando, como una preciosa carga 
de propaganda, los ejemplares y paquetes de 
LA ANTORCHA que los compañeros aguar- 
dan ansiosamente para hacerlos servir como 


elemento para el ejercicio de su afán prose- 
litista, Y los trenes se detienen en todas las 
estaciones, pero no en todas dejan parte de 
la carga que nosotros despachamos. Son mu- 
chas, incontables, las estaciones en que nues- 
tra propaganda, no sólo la de LA ANTOR- 
CHA, sino la propaganda anarquista en ge- 
neral, pasa de largo sin dejar caer la si- 
miente de un solo periódico. 

Para que la acción anarquista sea abarca- 
dora y llegue a todas partes, es preciso que 
no haya pueblo o localidad en la república, 
por pequeño que sea, donde no llegue siquie- 
ra uno de nuestros periódicos. Y así es que 
sería una obra óptima la de procurar hacer 
en esos pueblos subseriptores para la nuestra 
como para otras publicaciones anarquistas. 
Hay localidades, vecinas a otras en que los 
compañeros abundan, en las que éstos ten- 
drían facilidad para hacer una obra tan pro- 
vechosa, y que sin embargo no se hace. 

A nuestros paqueteros, a todos los com- 
pañeros en general, llamamos particularmen- 
te la atención sobre esto, para que vean 15 
importancia de esa labor y se preocupen 
de cumplirla satisfactoriamente, rindiendo 
así una señalada contribución a la difusión 
de nuestras publicaciones y de las ideas anar- 
quistas. 


*o* 


REFLEXIONES 


Los siimuladores del talento hallan en las 
instituciones autoritarias el medio propicio 
para emplear la ingénita indolencia mental 
que les es característica. 








La ineptitud en el ejercicio de las facul- 
tades del raciocinio ha creado el hábito del 
servilismo, que es el síntoma específico de la 
mentalidad autoritaria. 


La mentalidad burguesa, hija primogénita 
de la concepeión teologal, transmitió a sus 
descendientes directos, los marxistas «Jlel eo- 
munismo estatal, todos los vicios + imperfee- 
ciones de la paternidad. 


El autoritario, cuando deja de ser un au- 
tómata inconsciente del deber, es para con- 


vertirse en un verdugo del derecho de los de- 
más. 


El autoritarismo es el sistema «onde los 
hombres no pueden responsabilizarse de sus 
obras. 


Los que en nombre del Derecho se creen 
autorizados a gobernar a los demás, son tan 
delincuentes como los que privan a sus se- 
mejantes de los elementos indispensables a 
la vida, 





Mientras no exista la libertad no puede 
haber entre los hombres derechos ni debe- 
res, 


En un pueblo de eretinos nunea falta un 
imbécil apto para gobernar, 


El Estado ha sido, es, y será siempre, la 
negación del derecho, de la libertad y de la 
justicia. 


La irreflexión y el miedo conducen al an- 
toritarismo. La creencia en la propia infali- 
bilidad crea la locura autoritaria. 


Liberator. 


NOTAS 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 
Importante Rifa 


de diez cuadros de tamaño grande, con los 
retratos al carbón de León Tolstoy, Carlos 
Cafiero, Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, Ba- 
kuine, Kropotkine, Eliseo Reclús, Máximo 
Gorki, Proudhon y Rafael Barrett, de cuyo 
valor pueden juzgar los interesados, viéndo- 
los en el local de LA ANTORCHA, Sar- 
miento 3239, donde están en exhibición. 

La rifa se sorteará por la última jugada 
de la Lotería Nacional del "mes de Enero de 
1922, correspondiendo cada uno de los 10 
premios a los poseedores de los números en- 
yas tres últimas cifras coincidan con las eo- 
rrespondientes del primer premio de esa ju- 
gada. , 

Los compañeros paqueteros que quieran 
vender boletas de esta rifa, deben pedir un 
talonario, pues sólo lo enviaremos a aque- 
llos que lo soliciten. 


¡xo 


“ALBORADA”, de La Plata 


Los compañeros estudiantes que sacaban 
este valiente periódico, en la imposibilidad 
de continuar sacándolo por tener que disper- 
sarse todos hacia el campo, en procura de 
trabajo, han resuelto repartir entre LA AN- 
TORCHA e “Ideas” los fondos de que dis- 
ponían. Estos los destinan a nuestro sema- 
nario, y el medio beneficio que les correspon- 
día de la función del sábado pasado, en La 
Plata, lo dejan para “Ideas”, 

A los subscriptores de “Alborada”, enya 
nómina se nos ha entregado, le enviaremos 
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Piec-nic a bordo 


Vapor: 


Solicítela 


desde este número LA ANTORCHA, y 
sabrán «decirnos si desean seguir 


dola. 


recibién- 


Comisión pro Congreso Regional 
pl Anarquista 

Para el sábado 14 a las 20 horas, en Sui- 
pacha 74, realizaremos asamblea de delega- 
dos, a fin de tratar la siguiente orden del 
día: 

1? Informe de secretaría. 

2% ¿Qué actitud debe asumir esta comisión 
ante la indiferencia de compañeros a 
quienes se envió circular? 

3 Gira de propaganda por el interior de 
la república. 

4* Correspondencia. 

5" Asuntos varios. 

Rogamos a todos los compañeros que ho 
falten y qe sean puntuales. 

El Secretario. 


los 


TU. C. A. A. (Sección la.) 


Este seccional ha resuelto, en su última 
asamblea, disolverse eomo tal, separándose 
de la U. €. A. A., para constituirse en “Bi- 
blioteca Popular de Parque Patricios”. Al 
mismo tiempo reafirmó su entera adhesión 
al Comité pro Congreso Regional Anar- 
quista 


BIBL. P. DE PARQUE PATRICIOS 


Esta Biblioteca ha organizado para el 12 
de febrero una función teatral en el salón 
“Unione e Benevolenza”, y notifica de ello 
a las agrupaciones afines a fin de que no or- 
ganieen otros actos análogos el mismo día, 
que comprometerían el éxito de este y de los 
aue se organicen. 


AGR, C. L, 'M. BAKONINE” 


Esta agrupación de Avellaneda ha puesto 
en circulación una rifa a beneficio de Jos ea- 
maradas Casablanca y Gambera, de un aero- 
plano en miniatura hepho por ellos en la 
Prisión Nacional .Por pedidos de boletas di- 
rigirse a Donován 2285, Avellaneda.—Precio 
de la boleta $ 0,20, 


BIB. P. “ESTIMULO AL ESTUDIO” 
de Villa Dominico 


Esta institución nos ha remitido una nota, 
que por su extensión no publicamos, en la 
cual se queja del proceder del diario “La 
Protesta” para eon ella, al no publicarle el 
anuncio de una función para el 18 del pasa- 
do mes, por sospecharla de índole camaleó- 
nica o confusionista, según dice la nota, y 
tampoco una nota aclaratoria en la que se 
deslindaba el carácter y la orientación de la 
Piblioteca. 


DE METILEO 





En esta localidad de la Pampa Central e: 
ha constituído la sección de la Federación O. 
Regional Portuaria y Anexos, agrupando a 
los obreros estibadores y los carreros. Solici- 
ta el envío de publicaciones, para su mesa 
de lectura, a la siguiente dirección: Arturo 
Viana, Metileo, F. C. Oeste. 


COMITE PRO “LA ANTORCHAH” 
de Avellaneda 


A fin de contribuir a salvar el creciente 
déficit de “LA ANTORCHA”, este comité 
ha iniciado entre los amigos de nuestra hoja 
una subscripción, la que, por los resultados 
alcanzados en los primeros días, significará 
una eficaz ayuda para el sostenimiento del 
semanario. 

He aquí la nómina de los primeros donar.- 
tes; 

De $ 1: Mariano Casal, José Fernández, 
Jesús Prieto, Frane, Denis, B. P., José Quin- 
tian, G. Luochenio, M. Quintian, José Núñez, 
Amado Avelino, J. P., Franc. Canedo, Pe- 
dro Torrado, José Esponda, José M. López, 
Graciano Vidal, Juan Rodríguez, Benito Ri- 
vas, Luis Avelino, Ruperto Sanz, Juan Váz- 
















por el río Paraná 


Francisco Crespo 


TARJETA: 400 $ 


PAGINA 4 


RES AO RS y BUT Me 


El Domingo 19 de Febrero 


Salida de San Fernando a las 8 
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Pró “LA ANTORCHA' 





- 


a 


El número es limitado 
z DUSIOONOLIIREC3OCOSDCOUDODONUSDNNGRONCORODIDanDOSGGCOn DOUROCUOSDASOzannDnRDCUDADARDCODON DOS DGnD ED GDN RD NDDDADUND ANO 






y ellos quez, Francisco Varela, Ramón Vuzon, Mi! 
nnel Silva, Tomás Vázquez, Andrés Cano 


José González y Mariano Miguelez. Sum 


De $ 2: Antonio Castro, Un compañey 


Pascual Anido y A. Luchenio. Suman $8, 


De $ 2.50: Varios. 
Do $ 1,50: Fermín Agras. 


De 3 0.50: Rosendo Mallo, José Vázaqu 
Agustín Vidanro, José Santiago, N. An, Vis 
torio Gibreiro, José Quintás, Juan Fuente 
Pedro Fuentes, José Fuentes, Un compañer 


Manivesa, José Pereiro, Ricardo Bouza, Jo 


Medin y Rogelio fionzález. Suman $ 8, 


De $ 0,40: Benito Vicente. 


Do $ 0.20: José Espiñeiro y Amado. $1 


man $ 0,40, 
Suma total: $ 48,80, 


RECIBIMOS: 


Bibl. P. de Parque Patricios, eiu- 


dad, por paquete ......... AS 9 
N. $., ciudad, p. PQ. .......... ” 4- 
' Un donante, ciudad ........... a 10 


Comité pro “LA ANTORCHA?”, 


Avellaneda, por paquete 
por donaciones 


...o.... 9 


dd AO 


y por subseripciones ........ 


A. C., La Violeta, por paquete .. 
por subscripción .............. y 
por donación de J. Malacalza .. 


y por rifas . 


J. R., La Plata, por subscripción . 
S. F., Pehnajó, por subseripción . 
R. T., Tucumán, p. paq. suyos .. 


y por paq. de Sánchez 
J. R., Quilmes, p. paq. . 
Y por rifas ........ 


E. A., Avellaneda, p. pY4. .... 


J. F., Avellaneda, p. p4. -..... 
P, $. E., Córdoba, p. paq. ...... 


T. F., Jtaquí (Brasil), p. sub. .. 


por paquete 
por rifas 


y por folletos .........o.o..... 


.oo...» 


..oo..o 


.. » 


D, A., Cañada de Gómez, p. paq. + 
TF, R., Cnel. Pringles, p. subscrip. 
J. G. G., Rosario de la Frontera, 


9.4) 


5.6) 
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BALANCE DE ““LA ANTORCHA” 


Entradas 


Pagos de paqueleros .......... 
Subscripciones cobradas ....... 
Donaciones 
Revendedor 


Níimeros sueltos 


Salidas 


Déficit del número anterior .... 
Impresión del número 22 ...... 
Franqueo del mismo . 
Franqueo de correspondeneta ..- 
Expedición ......... AA 
Por viajes en tren ..... 
Gastos de Red. y Adm. . 


Entradas ..... 


Salidas ..... 


Déficit ......ooooo....* 
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